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abía una vez un cervatillo que estaba con sus padres y le 

estaban explicando los peligros del bosque, porque había 

animales que se alimentaban de ellos, así que, su madre 

le estaba diciendo que tuviera mucho cuidado. 

El cervatillo se quería ir con sus amigos a las praderas que estaban 

debajo del Robledal, allí estaba muy feliz, porque mientras jugaba con sus 

amigos, sus padres le dejaban tranquilo y no le estaban contando todo el 

rato lo que tenía que hacer, pero su madre insistía en que era la hora de 

aprender, mientras su madre iba a por su libro para explicarle más cosas y 

las fotos de los animales peligrosos, el cervatillo se fue a jugar con sus 

amigos sin decírselo a su madre. 

Cuando su madre volvió, se dio cuenta de que no estaba y fue a 

buscarlo, mientras tanto los pequeños de la manada se fueron a jugar a las 

praderas y de repente comenzaron a oír unos ruidos que no conocían, 

entonces vieron a un hombre, era un cazador, la mamá del cervatillo le 

había explicado que eran muy peligros porque les podían matar, así que 

tenía que salir corriendo en cuanto viera a uno de ellos. 

Entonces el cervatillo les dijo a sus amigos que tenían que irse muy 

deprisa porque sino el cazador les podía matar. 

Así que empezaron a correr todos, de un sitio para otro, por fin se 

encontró con su madre que lo llevo a un lugar seguro, lejos del cazador. 

Por fin el cervatillo descubrió que era importante aprender las cosas 

que le explicaba su madre para poder sobrevivir. 
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